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Jesús sana a un paralítico 

 

Mt. 9.1-8 

1 Entonces, entrando Jesús en la barca, pasó al otro lado y vino a su ciudad.2 Y sucedió que le llevaron 

un paralítico tendido sobre una camilla. Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 

—Ten ánimo, hijo; tus pecados te son perdonados. 

3 Entonces algunos de los escribas se decían a sí mismos: «Este blasfema».4 Conociendo Jesús los 

pensamientos de ellos, dijo: 

—¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones?5 ¿Qué es más fácil, decir: “Los pecados te son 

perdonados”, o decir: “Levántate y anda”?6 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad 

en la tierra para perdonar pecados—dijo entonces al paralítico—: Levántate, toma tu camilla y vete a tu 

casa. 

7 Entonces él se levantó y se fue a su casa.8 La gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que 

había dado tal potestad a los hombres. 

 

Mr. 2.1-12 

1 Después de algunos días, Jesús entró otra vez en Capernaúm. Cuando se supo que estaba en casa,2 

inmediatamente se juntaron muchos, de manera que ya no cabían ni aun a la puerta; y les predicaba la 

palabra.3 Entonces vinieron a él unos trayendo a un paralítico, que era cargado por cuatro.4 Y como no 

podían acercarse a él a causa de la multitud, quitaron parte del techo de donde él estaba y, a través de la 

abertura, bajaron la camilla en que yacía el paralítico.5 Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 

—Hijo, tus pecados te son perdonados. 

6 Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales pensaban para sí:7 «¿Por qué habla este de 

ese modo? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?». 

8 Y conociendo luego Jesús en su espíritu que pensaban de esta manera dentro de sí mismos, les 

preguntó: 

—¿Por qué pensáis así?9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o 

decirle: “Levántate, toma tu camilla y anda”?10 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene 

potestad en la tierra para perdonar pecados—dijo al paralítico—:11 A ti te digo: Levántate, toma tu 

camilla y vete a tu casa. 

12 Entonces él se levantó y, tomando su camilla, salió delante de todos, de manera que todos se 

asombraron y glorificaron a Dios, diciendo: 

—Nunca hemos visto tal cosa. 

 

Lc. 5.17-26 

17 Aconteció un día que él estaba enseñando, y estaban sentados los fariseos y doctores de la Ley, los 

cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba 

con él para sanar.18 Sucedió que unos hombres que traían en una camilla a un hombre que estaba 

paralítico, procuraban entrar y ponerlo delante de él.19 Pero no hallando cómo hacerlo a causa de la 

multitud, subieron encima de la casa y por el tejado lo bajaron con la camilla y lo pusieron en medio, 

delante de Jesús.20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: 

—Hombre, tus pecados te son perdonados. 

21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a pensar, diciendo: «¿Quién es este que habla 

blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios?». 

22 Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, les preguntó: 



—¿Qué pensáis en vuestros corazones?23 ¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, o 

decir: “Levántate y anda”?24 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra 

para perdonar pecados—dijo al paralítico—: A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 

25 Al instante se levantó en presencia de ellos, tomó la camilla en que estaba acostado y se fue a su 

casa glorificando a Dios.26 Y todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios. Llenos de temor, 

decían: 

—Hoy hemos visto maravillas. 

 

El hombre de la mano seca 

 

Mt. 12.9-14 

9 Saliendo de allí, fue a la sinagoga de ellos.10 Y había allí uno que tenía seca una mano. Para poder 

acusar a Jesús, le preguntaron: 

—¿Está permitido sanar en sábado? 

11 Él les dijo: 

—¿Qué hombre entre vosotros, si tiene una oveja y esta se le cae en un hoyo, en sábado, no le echa 

mano y la saca?12 Pero, ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, está permitido 

hacer el bien en sábado. 

13 Entonces dijo a aquel hombre: 

—Extiende tu mano. 

Él la extendió y le fue restaurada sana como la otra.14 Salieron entonces los fariseos y se confabularon 

contra Jesús para destruirlo. 

 

Mr. 3.1-6 

1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga. Había allí un hombre que tenía seca una mano.2 Y lo acechaban 

para ver si lo sanaría en sábado, a fin de poder acusarlo.3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano 

seca: 

—Levántate y ponte en medio. 

4 Y les preguntó: 

—¿Es lícito en los sábados hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? 

Pero ellos callaban.5 Entonces, mirándolos con enojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo 

al hombre: 

—Extiende tu mano. 

Él la extendió, y la mano le fue restaurada sana. 

6 Salieron entonces los fariseos y se confabularon con los herodianos para destruirlo. 

 

Lc. 6.6-11 

6 Aconteció también en otro sábado que él entró en la sinagoga y enseñaba; y estaba allí un hombre 

que tenía seca la mano derecha.7 Y lo acechaban los escribas y los fariseos para ver si en sábado lo 

sanaría, a fin de hallar de qué acusarlo.8 Pero él, que conocía sus pensamientos, dijo al hombre que 

tenía la mano seca: 

—Levántate y ponte en medio. 

Él, levantándose, se quedó en pie. 

9 Entonces Jesús les dijo: 

—Os preguntaré una cosa: En sábado, ¿es lícito hacer bien o hacer mal?, ¿salvar la vida o quitarla? 

10 Y, mirándolos a todos alrededor, dijo al hombre: 

—Extiende tu mano. 

Él lo hizo y su mano fue restaurada.11 Ellos se llenaron de furor y hablaban entre sí qué podrían hacer 

contra Jesús. 



 

Jesús ministra a una multitud 

 

Mt. 4.23-25 

23 Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, predicando el evangelio del Reino 

y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.24 Se difundió su fama por toda Siria, y le 

trajeron todos los que tenían dolencias, los afligidos por diversas enfermedades y tormentos, los 

endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los sanó.25 Lo siguió mucha gente de Galilea, de Decápolis, 

de Jerusalén, de Judea y del otro lado del Jordán. 

 

Lc. 6.17-19 

17 Descendió con ellos y se detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran 

multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón que había venido para 

oírlo y para ser sanados de sus enfermedades;18 también los que habían sido atormentados por 

espíritus impuros eran sanados.19 Toda la gente procuraba tocarlo, porque poder salía de él y sanaba a 

todos. 

 

Jesús sana al siervo de un centurión 

 

Mt. 8.5-13 

5 Al entrar Jesús en Capernaúm, se le acercó un centurión, que le rogaba6 diciendo: 

—Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado. 

7 Jesús le dijo: 

—Yo iré y lo sanaré. 

8 Respondió el centurión y dijo: 

—Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente di la palabra y mi criado sanará,9 pues 

también yo soy hombre bajo autoridad y tengo soldados bajo mis órdenes, y digo a este: “Ve”, y va; y 

al otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace. 

10 Al oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los que lo seguían: 

—De cierto os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe.11 Os digo que vendrán muchos del oriente 

y del occidente, y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos;12 pero los hijos del 

reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

13 Entonces Jesús dijo al centurión: 

—Vete, y como creíste te sea hecho. 

Y su criado quedó sano en aquella misma hora. 

 

Lc. 7.1-10 

1 Después que terminó todas sus palabras al pueblo que lo oía, entró en Capernaúm.2 Y el siervo de un 

centurión, a quien este quería mucho, estaba enfermo y a punto de morir.3 Cuando el centurión oyó 

hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los judíos, rogándole que viniera y sanara a su siervo.4 Ellos 

se acercaron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: 

—Es digno de que le concedas esto,5 porque ama a nuestra nación y nos edificó una sinagoga. 

6 Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el centurión envió a él unos amigos, 

diciéndole: 

—Señor, no te molestes, pues no soy digno de que entres bajo mi techo,7 por lo que ni aun me tuve por 

digno de ir a ti; pero di la palabra y mi siervo será sanado,8 pues también yo soy hombre puesto bajo 

autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes, y digo a este: “Ve”, y va; y al otro: “Ven”, y viene; y a 

mi siervo: “Haz esto”, y lo hace. 

9 Al oir esto, Jesús se maravilló de él y, volviéndose, dijo a la gente que lo seguía: 



—Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 

10 Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al siervo que había estado enfermo. 

 

Jesús sana al hijo de un noble 

 

Jn. 4.43-54 

43 Dos días después salió de allí y fue a Galilea,44 pues Jesús mismo dio testimonio de que al profeta 

no se le honra en su propia tierra.45 Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron, pues habían 

visto todas las cosas que había hecho en Jerusalén, en la fiesta, porque también ellos habían ido a la 

fiesta. 

46 Fue, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había en 

Capernaúm un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo.47 Cuando oyó aquel que Jesús había llegado 

de Judea a Galilea, fue a él y le rogó que descendiera y sanara a su hijo, que estaba a punto de morir.48 

Entonces Jesús le dijo: 

—Si no veis señales y prodigios, no creeréis. 

49 El oficial del rey le dijo: 

—Señor, desciende antes que mi hijo muera. 

50 Jesús le dijo: 

—Vete, tu hijo vive. 

El hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, y se fue.51 Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a 

recibirlo, y le informaron diciendo: 

—Tu hijo vive. 

52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a mejorar. Le dijeron: 

—Ayer, a la hora séptima, se le pasó la fiebre. 

53 El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: «Tu hijo vive». Y 

creyó él con toda su casa.54 Esta segunda señal hizo Jesús cuando fue de Judea a Galilea. 


